
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			Traducción de Guiomar Manso

			
				
					[image: ]
				

			

			Argentina – Chile – Colombia – España 
Estados Unidos – México – Perú – Uruguay

		

	
		
			Título original: Namesake

			Editor original: Wednesday Books, un sello de St. Martin’s Publishing Group

			Traducción: Guiomar Manso de Zuñiga Spottorno

			1.ª edición: enero 2022

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

			© 2021 by Adrienne Young

			Publicado en virtud de un acuerdo con el autor, 
a través de c/o Baror International, Inc. Armonk, New York, USA

			All Rights Reserved

			© de la traducción 2022 by Guiomar Manso de Zuñiga Spottorno

			© 2022 by Ediciones Urano, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.mundopuck.com

			ISBN: 978-84-17854-75-1

			E-ISBN: 978-84-19251-71-8

			Depósito legal: B-15010-2022

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por: Rodesa, S.A. – Polígono Industrial San Miguel 
Parcelas E7-E8 – 31132 Villatuerta (Navarra)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			Para mamá,

			que me enseñó a ser fuerte

		

	
		
			PRÓLOGO

			Mi primera inmersión vino seguida de mi primer vaso de aguardiente.

			El mar entero vibraba con el sonido de las gemas mientras nadaba en pos de la silueta de mi madre, hacia el manchurrón de luz que rielaba sobre la superficie del agua.

			Me ardían las piernas de tanto patalear contra el peso del cinturón de dragador, pero Isolde había insistido en que lo llevara incluso en mi primer descenso a los arrecifes. Hice una mueca, el corazón acelerado en mi pecho dolorido y por fin salí a la superficie bajo un cielo lleno de luz.

			Lo primero que vi cuando mis ojos se enfocaron fue a mi padre, que me miraba por el costado de babor del Lark, los codos apoyados en la barandilla. Llevaba desplegada en la cara una de sus escasas sonrisas. Una que hacía centellear sus ojos azules como las chispas que saltan al golpear el pedernal.

			Mi madre me arrastró por el agua y me izó para que pudiese agarrarme al último peldaño de la escala. Trepé por ella, temblando de frío. Saint me esperaba arriba para envolverme entre sus brazos en cuanto pasé por encima de la borda. Después, echó a andar por la cubierta conmigo en brazos, el agua del mar goteando de mis manos y mi pelo.

			Entramos en las dependencias del timonel y Saint quitó la colcha de su cama para envolverme en su aroma a gordolobo especiado. Mi madre entró por la puerta un momento después y observé cómo mi padre llenaba de aguardiente de centeno uno de sus vasos verde esmeralda.

			Lo dejó en el centro de su escritorio y yo lo levanté y lo hice girar de modo que los rayos de sol se fracturaran y centellearan sobre sus facetas.

			Saint esperó, un lado de su bigote levantado en una sonrisa mientras me llevaba el vaso a los labios y me bebía el aguardiente de un trago. El ardor floreció en mi garganta, bajó como una exhalación hasta mi estómago y bufé, tratando de respirar a través de ello.

			Mi madre me miró entonces, con algo en los ojos que no había visto nunca antes. Una especie de adoración. Como si algo maravilloso y al mismo tiempo horroroso acabara de suceder. Parpadeó y tiró de mí para colocarme entre ella y Saint. Me arrebujé entre ellos y su calor me hizo sentirme como una niña de nuevo.

			Pero ya no estaba en el Lark.

		

	
		
			UNO

			El golpe de una polea sobre la cubierta me hizo parpadear y, de repente, el luminoso mundo a mi alrededor volvió a toda velocidad. Pisadas sobre la madera. Sombras en el puente de mando. El chasquido de velas ondeando en el palo mayor.

			El dolor estalló en mi cabeza mientras guiñaba los ojos contra el resplandor del sol y contaba. Había al menos veinte miembros en la tripulación del Luna, probablemente más con los niños callejeros de Waterside que habría a bordo. Tenía que haber uno o dos bajo cubierta o escondidos en las dependencias del timonel. No había visto a Zola desde que había despertado en su barco y las horas pasaban despacio a medida que el sol caía por el oeste a un ritmo agónico.

			Se oyó un portazo en el pasillo y el dolor de mi mandíbula resucitó cuando apreté los dientes. Las fuertes pisadas de Clove cruzaron la cubierta mientras se dirigía al timón. Sus manos rudas encontraron las astas y fijó la mirada en el horizonte en llamas.

			No había visto al piloto de mi padre desde aquel día en Jeval hacía cuatro años cuando Saint y él llevaron el bote de remos hasta aguas poco profundas y me abandonaron en la playa. Pero conocía bien su cara. La reconocería en cualquier sitio porque estaba grabada a fuego en casi todos los recuerdos que tenía. Del Lark. De mis padres. Él estaba siempre ahí, incluso en los fragmentos más antiguos, más rotos, del pasado.

			Clove no se había dignado dirigirme la mirada desde el primer momento en que lo vi, pero por la forma en que mantenía la barbilla levantada, la forma en que deslizaba la vista por encima de mi cabeza, noté que sabía a la perfección quién era yo.

			Él había sido mi única familia aparte de mis padres y, la noche en que el Lark se hundió en la Trampa de las Tempestades, me había salvado la vida. Aunque luego no había mirado atrás ni una sola vez cuando mi padre y él izaron velas y se alejaron de Jeval. Tampoco había regresado nunca a por mí. Cuando encontré a Saint en Ceros y me dijo que Clove ya no estaba, lo había imaginado como un montón de huesos en el cieno de los Estrechos. Pero aquí estaba, como piloto del Luna.

			Clove podía sentir mi mirada mientras lo estudiaba, quizás esos mismos recuerdos habían resurgido de donde los tuviese enterrados. Eso mantenía su espalda erguida, su expresión fría solo un pelín suavizada. Pero se negaba a mirarme, y yo no sabía si interpretarlo como que todavía era el Clove que recordaba o si se había convertido en algo distinto. La diferencia entre una cosa y otra podía significar mi vida.

			Un par de botas se detuvieron delante del mástil y levanté la vista hacia una cara de mujer que había visto esa mañana. Su corto pelo pajizo soplaba por delante de su frente mientras dejaba un cubo de agua a mi lado y sacaba el cuchillo de su cinturón.

			Se puso en cuclillas y la luz del sol centelleó sobre la hoja cuando la acercó a mis manos. Traté de apartarme, pero ella tiró de las cuerdas hacia delante y encajó el frío cuchillo de hierro contra la piel en carne viva de mis muñecas. Me iba a soltar.

			Me quedé muy quieta y observé la cubierta a nuestro alrededor, mi cerebro a mil por hora mientras deslizaba con disimulo los pies debajo de mí. Otro tirón del cuchillo y mis manos quedaron libres. Las estiré, los dedos temblorosos. En cuanto la mujer bajó la vista, respiré hondo y me abalancé sobre ella. Abrió los ojos como platos cuando la embestí, luego impactó contra la cubierta, fuerte, y su cabeza se estrelló contra la madera. Inmovilicé su cuerpo sobre los rollos de cabos amontonados contra el costado de estribor y traté de arrebatarle el cuchillo.

			Unas pisadas corrían hacia nosotras al tiempo que una voz grave resonaba a mi espalda.

			—No. Dejad que se desfogue.

			La tripulación se quedó paralizada y, en el segundo que tardé en mirar hacia atrás, la mujer rodó para escurrirse de debajo de mí y me dio una patada en el costado con el tacón de su bota. Con un gruñido, volví a lanzarme a por ella hasta que la agarré de la muñeca. Intentó darme otra patada justo antes de que estampara su mano contra la manivela de hierro que servía para enrollar el ancla. Sentí cómo crujían los huesecillos debajo de su piel cuando la volví a golpear, más fuerte, y el cuchillo cayó de sus dedos.

			Pasé por encima de ella para llegar hasta él y di media vuelta de modo que mi espalda quedase pegada a la barandilla. Levanté el arma delante de mí con manos temblorosas. Por todas partes a nuestro alrededor, no había más que agua. Ni un asomo de tierra hasta donde alcanzaba la vista, en todas direcciones. De repente, me dio la sensación de que se me comprimía el pecho, se me cayó el alma a los pies.

			—¿Has terminado?

			La voz resonó de nuevo y todas las cabezas se giraron hacia el pasillo. El timonel del Luna estaba ahí con las manos en los bolsillos, sin parecer preocupado en absoluto al verme de pie sobre un miembro de su tripulación con un cuchillo en la mano.

			Zola serpenteó entre los otros con la misma expresión de diversión que había brillado en sus ojos en la taberna de Ceros. Su rostro estaba iluminado con una sonrisa irónica.

			—Te había dicho que la limpiaras, Calla. —Sus ojos se posaron en la mujer a mis pies, que me fulminaba con la mirada, furiosa bajo la atención de su tripulación. Tenía la mano rota acunada contra sus costillas, bastante hinchada ya.

			Zola dio cuatro pasos lentos antes de sacar una mano del bolsillo. La alargó hacia mí e hizo un gesto con la barbilla en dirección al cuchillo. Cuando no me moví, su sonrisa se ensanchó. Un silencio frío se extendió por el barco durante solo un instante antes de que su otra mano saliera disparada. Encontró mi cuello, cerró los dedos como tenazas, me estrelló contra la barandilla y apretó hasta que dejé de poder introducir aire en mi cuerpo.

			Su peso empujó hacia delante hasta que estuve inclinada por encima de la borda y las puntas de mis botas se levantaron de la cubierta. Busqué entre las cabezas detrás de él en un intento de ver el desgreñado pelo rubio de Clove, pero no estaba ahí. Cuando casi caí hacia atrás, solté el cuchillo, que golpeó la cubierta con un tintineo metálico antes de resbalar por la madera hasta quedar fuera de mi alcance.

			Calla lo recuperó y lo deslizó de vuelta en su cinturón. La mano de Zola me soltó al instante. Me desplomé sobre los cabos, atragantada con el mismísimo aire.

			—Límpiala —repitió Zola.

			El hombre me miró durante un segundo más antes de girar sobre los talones. Pasó por delante de los demás hasta el puente, donde Clove manejaba el timón con la misma expresión indiferente dibujada en la cara.

			Calla me levantó del brazo con su mano buena y me empujó de vuelta hacia proa, donde el cubo de agua seguía plantado al lado del palo de trinquete. La tripulación volvió al trabajo mientras ella sacaba un trapo de la parte de atrás de su cinturón.

			—Quítate todo eso —escupió, con una mirada significativa a mi ropa—. Ahora.

			Deslicé los ojos hacia los marineros de cubierta que trabajaban detrás de ella antes de girarme hacia proa y quitarme la camisa por encima de la cabeza. Calla se acuclilló al lado de mí, frotó el trapo sobre un bloque de jabón y sumergió ambas cosas en el cubo hasta hacer espuma. Me tendió el trapo con impaciencia y yo lo agarré, haciendo caso omiso de la atención de la tripulación mientras me frotaba los brazos. La sangre seca tiñó el agua de rosa antes de que rodara por mi piel y goteara sobre la cubierta a mis pies.

			La sensación de mi propia piel revivió el recuerdo de West en su camarote, de su calor apretado contra el mío. Se me anegaron los ojos de lágrimas otra vez, pero las reprimí sorbiendo por la nariz y traté de quitarme la imagen de la cabeza antes de que pudiera ahogarme. El olor mañanero cuando desperté en su cama. El aspecto que tenía su rostro bajo la luz gris y la sensación de su aliento sobre mí.

			Me llevé la mano al hueco del cuello al recordar el anillo que había recuperado en la almoneda. Su anillo.

			No estaba.

			West se había despertado solo en su camarote. Era probable que hubiese esperado a proa, la vista fija en el puerto, y cuando no aparecí quizás hubiese ido a Dern para buscarme.

			No sabía si alguien había visto cómo me arrastraban a bordo del Luna. De haberlo visto alguien, era muy poco probable que fuesen a contárselo jamás a nadie. Por lo que West sabía, yo había cambiado de opinión. Le habría pagado a algún comerciante de los muelles por un pasaje de vuelta a Ceros. Aunque si hubiese hecho eso, razoné, me habría llevado el dinero del botín. Estaba tratando de eliminar todas las demás posibilidades excepto la que de verdad quería creer.

			Que West me buscaría. Que vendría a por mí.

			Pero si no lo hacía, eso significaba algo aún peor. Había visto el lado sombrío del timonel del Marigold, y era bien oscuro. Era todo llamas y humo.

			No lo conoces.

			Las palabras que me había dicho Saint en la taberna aquella mañana resonaban en mi interior.

			Quizás West y la tripulación del Marigold cortarían sus lazos con Saint y conmigo. Partirían en busca de su propia fortuna. Tal vez no conociera a West. No de verdad.

			Pero conocía a mi padre. Y sabía qué tipo de juegos le gustaban.

			El agua salada escoció sobre mi piel al frotar con más fuerza y, cuando terminé, Calla estaba esperando con otro par de pantalones. Me los puse y anudé las cintas de la cintura para que no cayeran de mis caderas. La mujer me tiró una camisa limpia.

			Me recogí el pelo en un moño mientras Calla me miraba de arriba abajo. Cuando estuvo satisfecha, dio media vuelta y entró en el pasillo bajo el puente de mando. No esperó a que la siguiera y pasó rozando por al lado de Clove hasta las dependencias del timonel. Yo sí que me detuve al adentrarme en su sombra. Levanté la vista hacia él, lo miré entre mis pestañas y las últimas dudas que podía tener sobre si era él desaparecieron cuando estudié su rostro curtido por el sol. La tormenta de todo lo que quería decir ardía en mi lengua y tuve que tragarme las ganas desesperadas de gritar.

			Clove frunció los labios debajo del bigote antes de abrir el cuaderno de bitácora en la mesa a su lado y deslizar un dedo calloso por la página. Tal vez estuviese igual de sorprendido de verme a mí como lo estaba yo de verlo a él. Tal vez los dos nos habíamos visto arrastrados a la guerra de Zola con West. Lo que no podía entender era cómo podía estar aquí, trabajando para la persona a quien mi padre odiaba más que a cualquier otra cosa.

			Terminó de anotar su entrada y cerró el libro antes de devolver la vista al horizonte mientras ajustaba el timón un poco. O bien estaba demasiado avergonzado para mirarme, o bien tenía miedo de que alguien lo viera hacerlo. El Clove que conocía le hubiese cortado el cuello a Zola por ponerme una sola mano encima.

			—Vamos, dragadora —me llamó Calla desde el pasillo, una mano sujeta al borde de una puerta abierta.

			Dejé que mis ojos se demoraran sobre Clove un segundo más antes de seguir mi camino y dejarlos atrás a él y a la luz del sol. Entré en la fría oscuridad. Mis botas repiqueteaban sobre los tablones de madera a un ritmo regular a pesar del tembleque que se había apoderado de mis piernas.

			Detrás de mí, la inmensidad del mar se extendía en un azul interminable. La única manera de salir de este barco era averiguar qué quería Zola, pero no tenía ninguna carta con la que jugar. Ningún barco hundido lleno de gemas con el que regatear, nada de dinero, ni secretos que pudieran comprarme un billete fuera del lío en el que me había metido. Y aunque el Marigold viniera a por mí, estaba sola. El peso de ese pensamiento llegó a lo más profundo de mi ser; mi furia fue lo único que me impidió desaparecer con él. Dejé que la furia bullera, que llenara mi pecho cuando levanté la vista hacia Clove una vez más.

			No importaba cómo había acabado en el Luna. En el corazón de Saint no había perdón para una traición semejante. Tampoco pude encontrar ninguno en el mío. Jamás me había sentido tan parecida a mi padre como en ese momento, y en lugar de asustarme, me llenó de una sensación de poder tranquilizador. La resaca de esa fuerza ancló mis pies mientras recordaba.

			No era solo una dragadora cualquiera de Jeval ni un peón en la reyerta de Zola con West. Era la hija de Saint. Y antes de que desembarcara del Luna, todos los bastardos de esta tripulación se iban a enterar de ello.

		

	
		
			DOS

			La puerta a las dependencias del timonel era de una madera cenicienta con el emblema del Luna grabado a fuego: una luna en cuarto creciente acunada entre tres tallos curvos de centeno. Calla la abrió y el olor húmedo y rancio del papel viejo y el aceite de los faroles me rodeó cuando la seguí al interior.

			Una luz cargada de polvo envolvía la habitación en una especie de velo que dejaba las esquinas teñidas de sombras. El color desigual de las manchas de las paredes revelaba la edad del barco. Era viejo y era precioso, su exquisita manufactura evidente en todos los detalles del camarote.

			El espacio, en su mayor parte vacío, solo estaba interrumpido por unas sillas con tapicería de raso situadas en torno a una mesa larga, en cuya cabecera se sentaba ahora Zola.

			Unas bandejas de plata llenas de comida estaban dispuestas con sumo cuidado a lo largo del centro de la mesa, con candelabros dorados intercalados. La luz danzaba sobre unas brillantes patas de faisán y alcachofas braseadas con la piel ennegrecida, apiladas de manera aleatoria en un festín opulento.

			Zola no levantó la vista mientras pescaba una loncha de queso de uno de los cuencos y la ponía sobre el borde de su plato. Seguí la parpadeante luz de las velas hasta una lámpara de araña oxidada que colgaba por encima de su cabeza. Oscilaba de su gancho con un chirrido suave, la mayoría de bolas de cristal desaparecidas. Toda la escena era el intento de majestuosidad de un hombre pobre, aunque Zola no parecía avergonzado por ello. Era la sangre de los Estrechos que corría por sus venas, su orgullo tan espeso que preferiría atragantarse con él antes que reconocer su farsa.

			—Creo que todavía no te he dado la bienvenida al Luna, Fable. —Zola me miró, la boca apretada en una línea dura.

			Aún sentía el escozor sobre mi piel donde él había tenido las manos alrededor de mi cuello hacía tan solo unos minutos.

			—Siéntate. —Echó mano del cuchillo y el tenedor con mangos perlados y empezó a cortar el faisán con cuidado—. Y por favor, sírvete. Debes de tener hambre.

			El viento que entraba por las contraventanas entreabiertas llegó hasta los mapas desenrollados en su escritorio y sus bordes ajados cobraron vida con un revoloteo. Eché un vistazo por el espacio a mi alrededor, en un intento de encontrar alguna pista sobre lo que tramaba. No era distinto de otros camarotes de timonel que había visto. Y Zola no estaba revelando nada mientras me miraba expectante por encima de los candelabros.

			Saqué con brusquedad la silla del otro extremo de la mesa, dejando que las patas arañaran el suelo, y me senté. Zola parecía satisfecho, devolvió su atención a su plato y yo aparté la mirada cuando el jugo del faisán empezó a arremolinarse en el centro. El olor salado de la comida empezaba a despertar las náuseas en mi interior, pero no era nada comparado con el hambre que sentiría en la tripa dentro de unos pocos días.

			Zola pinchó un pedazo de carne con su tenedor y lo sujetó delante de él mientras le lanzaba una mirada significativa a Calla. La mujer asintió antes de salir del camarote y cerrar la puerta a su espalda.

			—Espero que hayas aceptado ya que estamos demasiado lejos de tierra como para jugártela en el agua. —Se metió el bocado de faisán en la boca y lo masticó.

			Lo único de lo que estaba segura era de que navegábamos hacia el sudoeste. Lo que no lograba deducir era a dónde nos dirigíamos. Dern era el puerto más meridional de los Estrechos.

			—¿Adónde vamos? —Mantuve la voz serena, la espalda recta.

			—Al mar Sin Nombre. —Respondió así sin más, como si no le costara nada decirlo, y eso me puso alerta al instante. Pero no pude disimular mi sorpresa, para alegría de Zola, que alanceó un pedazo de queso y dio vueltas al tenedor entre sus dedos.

			—No puedes ir al mar Sin Nombre —dije. Apoyé los codos en la mesa y me incliné hacia delante.

			Zola arqueó un ceja y se tomó el tiempo de masticar antes de hablar de nuevo.

			—O sea que la gente sigue contando esa vieja historia, ¿no?

			No se me pasó por alto que no me había corregido. Zola seguía siendo un hombre buscado en esas aguas y mi apuesta era que no tenía licencia para hacer negocios en ningún puerto fuera de los Estrechos.

			—¿Qué estás pensando? —Sonrió con suficiencia, aunque sonaba como si de verdad quisiera saberlo.

			—Intento averiguar por qué este enfrentamiento con West es más importante para ti que tu propio cuello.

			Sus hombros se sacudieron al tiempo que inclinaba la cabeza hacia abajo y, justo cuando creía que se estaba ahogando con el trozo de queso que se había metido en la boca, me di cuenta de que se estaba riendo. Una risa histérica.

			Golpeó la mesa con una mano y entornó los ojos mientras se inclinaba hacia atrás en su silla.

			—Oh, Fable, no puedes ser tan estúpida. Esto no tiene nada que ver con West. Ni con ese bastardo para el que trabaja en la sombra.

			Dejó caer el cuchillo, que chocó contra el plato y me hizo dar un respingo. O sea que sí sabía que West trabajaba para Saint. Tal vez fuese eso lo que provocó el enfrentamiento en primer lugar.

			—Exacto. Sé lo que es el Marigold. No soy tonto.

			Sus manos aterrizaron sobre los reposabrazos de su silla. Me puse tensa. Su actitud relajada me hacía sentir que ahí había alguna amenaza mayor que no era capaz de ver. Estaba demasiado tranquilo. Demasiado sereno.

			—Esto tiene que ver solo contigo.

			Se me puso la carne de gallina, todos los nervios a flor de piel.

			—¿Qué se supone que significa eso?

			—Sé quién eres, Fable.

			Las palabras sonaron lejanas. Solo un eco en el océano de pánico que me retorcía las entrañas. Dejé de respirar, con la sensación de tener una cuerda enrollada alrededor de las costillas. Zola tenía razón: sí que había sido una estúpida. Zola sabía que era la hija de Saint porque su piloto era una de las tres personas de los Estrechos que lo sabían. No podía ser una coincidencia.

			Si era verdad, Clove no solo había traicionado a Saint. Había traicionado también a mi madre. Y eso era algo de lo que jamás creí capaz a Clove.

			—Es verdad que eres igualita a ella. A Isolde.

			La familiaridad con la que hablaba de mi madre me agrió el estómago. Apenas había creído a mi padre cuando me dijo que Isolde trabajó como tripulante del Luna antes de que Saint la contratara. Ella nunca me había hablado de esos días, como si el tiempo entre que abandonó Bastian y se unió a la tripulación del Lark jamás hubiese existido.

			Incluso entonces, Zola y mi padre ya habían sido enemigos. La guerra entre comerciantes era una que no acababa nunca, pero Zola por fin había encontrado un arma que podía cambiar las tornas en su favor.

			—¿Cómo lo has sabido? —pregunté, sin quitarle el ojo de encima.

			—¿Vas a fingir que no conoces a mi piloto? —Me miró con la misma frialdad que yo a él—. Saint se ha enemistado con mucha gente, Fable. La venganza es una motivación muy potente.

			Inspiré despacio para llenar mi pecho dolorido de aire húmedo. Una pequeña parte de mí había querido que él lo negara. Una parte fracturada de mi mente había albergado la esperanza de que Clove no hubiese sido el que se lo había contado.

			—Si sabes quién soy, entonces sabes que Saint te matará cuando averigüe esto —dije, cruzando los dedos por que esas palabras fuesen verdad. Zola se encogió de hombros.

			—Saint no será mi problema durante demasiado tiempo más. —Sonaba muy seguro—. Lo cual me lleva a por qué estás aquí. Necesito tu ayuda con algo.

			Se echó atrás en su silla, alargó la mano hacia el pan y cortó un pedazo de la hogaza. Observé cómo extendía una gruesa capa de mantequilla sobre la corteza.

			—¿Mi ayuda?

			—Así es. —Asintió—. Después puedes volver con esa patética tripulación o al agujero inmundo de Ceros donde tuvieses planeado instalar tu hogar.

			Lo que más me inquietó fue que sonaba como si lo dijese en serio. No había ni una sombra de engaño en la manera en que me miró a los ojos.

			Deslicé la vista hacia las contraventanas entreabiertas del camarote, donde franjas de mar azul relucían a través de las ranuras. Tenía algo con lo que negociar. Zola me necesitaba.

			—¿Qué quieres que haga?

			—No es nada que no seas capaz de hacer. —Retiró una hoja de una alcachofa despacio antes de raspar la carne entre sus dientes—. ¿No vas a comer?

			Lo miré a los ojos. Tendría que estar al borde de la muerte para aceptar comida o cualquier otra cosa de nadie en ese barco.

			—¿Siempre alimentas a tus prisioneros de tu propia mesa?

			—No eres una prisionera, Fable. Ya te lo he dicho. Solo necesito tu ayuda.

			—Acabas de secuestrarme y me has tenido atada al mástil de tu barco.

			—Pensé que era mejor que tu fuego se apaciguara un poco antes de que habláramos. —La sonrisa volvió a sus labios y sacudió la cabeza—. Como he dicho, igualita a ella. —Soltó otra risa rasposa antes de apurarse el vaso de aguardiente y estamparlo contra la mesa—. ¡Calla!

			Unas pisadas resonaron al otro lado de la puerta antes de abrirse. La mujer se quedó en el pasillo, esperando.

			—Calla te mostrará tu hamaca en el camarote de la tripulación. Si necesitas algo, pídeselo a ella.

			—¿Una hamaca? —Miré a uno y otra, confusa.

			—Mañana te asignarán tus tareas y se esperará que las cumplas sin hacer preguntas. En este barco, los que no trabajan no comen. Tampoco suelen volver a tierra firme —añadió Zola, los labios un poco fruncidos.

			No pude distinguir si era una mirada de locura o de alegría. Tal vez fuese de las dos cosas.

			—Quiero mi cuchillo de vuelta.

			—No lo necesitarás —dijo con la boca llena—. La tripulación tiene órdenes de dejarte en paz. Mientras estés en el Luna, estás a salvo.

			—Lo quiero de vuelta —repetí—. Y el anillo que me has quitado.

			Dio la impresión de que Zola lo pensaba un poco mientras tomaba la servilleta de lino de la mesa y se limpiaba la grasa de los dedos. Se levantó de la elaborada silla y fue hasta su escritorio contra la pared del fondo, al tiempo que metía una mano por el cuello de su camisa. Un momento después, sacó una cadena de oro, y una llave de hierro negra colgó en el aire antes de que la atrapara en la palma de su mano. Sonó un leve chasquido cuando la encajó en la cerradura del cajón, que luego abrió con un ligero roce. El anillo centelleó colgado de su correa cuando lo sacó del interior y me lo entregó.

			A continuación, sacó el cuchillo y le dio un par de vueltas en la mano antes de tendérmelo.

			—He visto ese cuchillo antes.

			Porque era el cuchillo de West. Me lo había dado antes de que desembarcáramos del Marigold en Dern para vender el botín del Lark. Lo tomé de manos de Zola. El dolor de mi garganta se expandió mientras deslizaba el pulgar por el mango desgastado. Noté la momentánea presencia de West, como el viento cuando sopla por las cubiertas: ahí un momento y desaparecido al siguiente, tras resbalar por encima de la barandilla y correr de vuelta al mar.

			Zola agarró el picaporte de la puerta y esperó. Metí el cuchillo en mi cinturón antes de salir a la oscuridad del pasillo.

			—Vamos —masculló Calla, irritada.

			Desapareció por las escaleras que conducían bajo cubierta y yo vacilé un instante antes de seguirla, tras mirar otra vez hacia la cubierta en busca de Clove. Sin embargo, ya no estaba, el timón manejado ahora por otra persona.

			Los peldaños crujían a medida que bajábamos a la barriga del barco y el aire se volvió más frío al tenue resplandor de los farolillos alineados por el pasillo. A diferencia del Marigold, aquella era solo la arteria principal de una serie de pasillos que serpenteaban bajo cubierta hacia distintas habitaciones y secciones de la bodega de carga.

			Me detuve en seco cuando pasamos por una de las puertas abiertas, donde un hombre estaba acuclillado sobre una serie de herramientas, anotando cosas en un libro. Picos, mazos, cinceles. Fruncí el ceño mientras el acero recién forjado brillaba en la oscuridad. Eran herramientas de dragador. Y detrás del hombre, la bodega estaba oscura.

			Entorné los ojos y me mordí el carrillo por dentro. El Luna era un barco hecho para grandes cargas, pero aun así su bodega estaba vacía. Y tenían que haberlo descargado hacía poco. Cuando había visto el barco en Ceros, iba hasta las trancas. Zola no solo se dirigía al mar Sin Nombre, sino que iba con las manos vacías.

			El hombre se quedó quieto cuando sintió mi mirada sobre él, ojos como esquirlas rotas de turmalina negra. Alargó una mano hacia la puerta y la cerró en mis narices. Apreté los puños con fuerza, las palmas de las manos húmedas. Zola tenía razón: no tenía ni idea de lo que se traía entre manos.

			Calla siguió el estrecho pasillo todo el camino hasta el final, donde una entrada sin puerta daba paso a una habitación oscura. Entré, al tiempo que una de mis manos se deslizaba por instinto hacia mi cuchillo. Un puñado de hamacas vacías oscilaba de gruesas vigas de madera por encima de chaquetas y cinturones colgados de ganchos en las paredes. En un rincón de la habitación un hombre dormido roncaba envuelto en una gruesa colcha, una mano colgando por un lado.

			—Esa es la tuya. —Calla asintió en dirección a una de las hamacas de abajo en la tercera fila.

			—Este es el camarote de la tripulación —comenté. La mujer se limitó a mirarme—. Yo no soy tripulación. —La indignación en mi voz afiló las palabras. La idea de quedarme con la tripulación me ponía de los nervios. Yo no pertenecía ahí. Jamás lo haría.

			—Lo eres hasta que Zola diga lo contrario. —El hecho parecía ponerla furiosa—. Ha dado órdenes estrictas de que te dejemos en paz. Pero deberías saber que… —bajó la voz— … sabemos lo que los bastardos del Marigold le hicisteis a Crane. Y no lo olvidaremos.

			No era una advertencia. Era una amenaza.

			Me moví incómoda sobre los pies, apreté más la mano en torno al cuchillo. Si la tripulación sabía que yo estaba en el Marigold cuando West y los otros habían asesinado a Crane, eso significaba que tenía tantos enemigos en este barco como personas respiraban en él.

			Calla dejó que el inquietante silencio se estirara entre nosotras antes de desaparecer otra vez por la puerta abierta. Miré a mi alrededor por la oscura habitación y solté una temblorosa bocanada de aire. El sonido de unas botas resonó por encima de mi cabeza y el barco se escoró un poco cuando una ráfaga de aire hinchó sus velas. Las hamacas oscilaron como agujas en una brújula.

			El espeluznante silencio me impulsó a cerrar los brazos alrededor de mi cuerpo y apretar. Me colé en uno de los rincones oscuros entre baúles para tener una buena vista del camarote al tiempo que quedaba oculta entre las sombras. No había forma humana de salir de este barco hasta que llegáramos a puerto, y no había forma de saber con exactitud a dónde nos dirigíamos. Ni por qué.

			El recuerdo del primer día en el Marigold volvió a mí a toda velocidad: yo de pie en el pasillo, la mano apretada contra el emblema grabado en la puerta. Había sido una extraña ahí, pero después me había hecho un sitio, hasta sentir que pertenecía a ese lugar. Y ahora, todo mi ser anhelaba aquello. Un fogonazo de calor se avivó bajo mi piel, el escozor de las lágrimas aumentó en mis ojos. Porque había sido una tonta. Me había permitido pensar, aunque solo fuese por un momento, que estaba a salvo. Que había encontrado un hogar y una familia. Y en el tiempo que se tarda en aspirar una sola bocanada de aire, me lo habían arrebatado todo.

		

	
		
			TRES

			Unos rayos de pálida luz de luna se deslizaron por los tablones de madera del suelo a lo largo de la noche, cada vez más cerca de mí, hasta que el calor de la mañana empezó a filtrarse a través de la cubierta en lo alto.

			Zola debía estar diciendo la verdad cuando dijo que había dado orden a la tripulación de no tocarme. No me habían ni mirado mientras entraban y salían del camarote a lo largo de la noche, tomándose sus horas de descanso en turnos sucesivos. En algún momento durante esas horas oscuras, había cerrado los ojos, el cuchillo de West aún aferrado en el puño.

			Unas voces en el pasillo me sacaron de la neblina entre el sueño y la vigilia. La velocidad del Luna parecía haberse ralentizado y me puse tensa cuando una botella de cristal azul rodó por el suelo a mi lado. Noté cómo el barco frenaba mientras desdoblaba las piernas y me ponía en pie.

			El golpeteo de pisadas resonaba desde lo alto y me pegué bien a la pared, pendiente de algún movimiento a través de la puerta. Pero solo el sonido del viento bajaba por el pasillo.

			—¡Arriad las velas! —El sonido atronador de la voz de Clove me hizo encogerme un poco.

			Se me hizo un nudo en el estómago cuando empecé a ver sombras revolotear entre los tablones. Estábamos entrando en puerto.

			Clove siguió gritando órdenes una tras otra, y más voces contestaron. Cuando el barco gimió de nuevo, mis pies resbalaron sobre la madera mojada y alargué las manos para agarrarme del mamparo.

			O bien habíamos ganado velocidad y habíamos logrado salir de los Estrechos en una sola noche, o bien íbamos a hacer una parada.

			Salí por la puerta, una mano apoyada en la pared, pendiente de los escalones. Calla no me había dicho que tuviera que quedarme en el camarote y Zola me había asegurado que no era una prisionera; sin embargo, caminar por el barco sola me hacía sentir como si alguien pudiese clavarme una daga por la espalda en cualquier momento.

			La luz del sol golpeó mi cara cuando llegué a la parte de arriba de las escaleras y tuve que parpadear con fuerza para intentar enfocar los ojos contra su resplandor. Dos de los miembros de la tripulación trepaban por los enormes mástiles, luego tiraron de las cargaderas hasta que las velas estuvieron arrizadas.

			Me quedé paralizada cuando vi a Clove al timón, y me apresuré a pegarme a la sombra del mástil, los dientes apretados. Una furia amarga cubrió cada centímetro de mi piel mientras lo observaba. Jamás había imaginado un mundo en el que Clove pudiera traicionar a Saint. Pero lo peor era que ella había confiado en él: mi madre. Había querido a Clove como a un hermano y la idea de que pudiera traicionarla a ella era impensable. Era algo que no podía existir.

			Zola estaba a proa, los brazos cruzados delante del pecho, el cuello de su chaqueta levantado para protegerse del viento. Sin embargo, fue lo que había detrás de él lo que me hizo dejar de respirar por completo. Tuve que agarrarme de la barandilla más cercana, boquiabierta.

			Jeval.

			La isla reposaba como una esmeralda centelleante en el brillante mar azul. Las islas barrera emergieron entre las revueltas aguas en lo bajo como dientes ennegrecidos, y el Luna se deslizó dentro de la última bahía de los toscos muelles mientras el sol asomaba por encima de la familiar cresta a lo lejos.

			La última vez que había visto la isla, estaba huyendo para salvar la vida. Me había lanzado a los brazos misericordes de la tripulación del Marigold después de cuatro años de bucear en esos arrecifes para sobrevivir. Cada músculo de mi cuerpo se tensó con fuerza alrededor de los huesos mientras nos acercábamos.

			Un niño descalzo al que reconocí corría por el muelle para asegurar los cabos de amarre a medida que el Luna se acercaba al saliente. Un marinero de cubierta pasó por encima de la barandilla a mi lado para agarrar las correas que aseguraban la escala al costado del barco y tiró de los extremos hasta que los nudos se soltaron. La escala se desenrolló por estribor con un chasquido.

			—¿Qué estamos haciendo aquí? —pregunté en voz baja.

			El hombre arqueó una ceja al levantar la vista hacia mí. Deslizó los ojos por mi rostro, pero no contestó.

			—¡Ryland! ¡Wick!

			Dos miembros de la tripulación más jóvenes bajaron del puente de mando. Uno era alto y desgarbado con una mata de pelo rubio. El otro, ancho y musculoso, el pelo oscuro rapado muy corto.

			El marinero dejó caer una caja delante de ellos y el repiqueteo del acero me hizo dar un respingo. Estaba llena de las herramientas de dragador que había visto la víspera.

			—Ordenad esto.

			Por el aspecto de los cinturones en torno a sus cinturas, esos eran los dragadores de Zola. Cuando el moreno notó mi atención sobre él, levantó la vista hacia mí, su mirada como el calor abrasador del aguardiente.

			Jeval no era un puerto. La única razón de venir aquí era para descargar pequeños excedentes de inventario. Tal vez una caja de huevos frescos que no se había vendido en una de las ciudades portuarias, o unas cuantas gallinas extra que la tripulación no se había comido. Y después estaba el piropo. Pero el piropo no era el tipo de piedra que atraía a un barco como el de Zola y jamás había visto su emblema aquí.

			Si habíamos parado en Jeval, Zola tenía que necesitar otra cosa. Algo que no podía conseguir en los Estrechos.

			Seguí la barandilla hasta la proa y me coloqué detrás del palo de trinquete para poder ver los muelles sin que me detectara nadie que pudiese reconocerme. Los otros barcos anclados en el escueto puerto eran naves pequeñas y, a lo lejos, vi barquitos menudos atestados de cuerpos que acudían desde la isla para hacer negocios, tallando estelas blancas en el agua.

			Hacía tan solo unas semanas, yo hubiese sido una de ellos, de camino a las islas barrera cuando el Marigold tocaba puerto para intercambiar mi piropo por dinero. Esas mañanas me despertaba con un nudo en el estómago, una vocecilla diminuta susurrando en mi interior, temerosa de que West no fuese a estar ahí cuando la neblina se despejara. Pero cuando miraba desde el acantilado que daba al mar, las velas del Marigold estaban ahí. Siempre estaban ahí.

			Zola levantó una mano para darle a Clove una palmada en la espalda antes de ir hasta la escala y bajar por el costado del buque. Jeval no tenía práctico ni capitán en el puerto, pero Soren era el hombre al que acudir cuando necesitabas algo, y ya estaba esperando a la entrada del muelle. Sus gafas tintadas reflejaban la luz del sol mientras levantaba la vista hacia el Luna y, por un momento, me dio la impresión de que sus ojos se posaban en mí.

			Soren me había acusado de robar en los muelles más de una vez, e incluso me había obligado a pagar una deuda que no debía con la pesca correspondiente a una semana. Pero su mirada se deslizó por encima del barco y me abandonó igual de deprisa que me había encontrado, y recordé que ya no era la chica que había saltado para agarrarse a la escala del Marigold. La que había rogado y luchado por sobrevivir esos años en Jeval a fin de poder ir en busca del hombre que no la quería. Ahora era la chica que había encontrado su propio camino. Y también la que tenía algo que perder.

			Mis ojos se posaron en Zola cuando sus botas tocaron el muelle. Soren caminó con ademán perezoso hacia la escala y levantó su oído bueno cuando Zola le habló. Una ceja peluda se arqueó por encima de la montura de sus gafas antes de asentir.

			La bodega de carga estaba vacía, o sea que lo único con lo que podía negociar Zola era con dinero. Sin embargo, en esa isla no había nada que comprar, aparte de pescado, cabos y piropo. Nada valioso con lo que negociar en el mar Sin Nombre.

			Soren dejó a Zola de pie al borde de la pasarela antes de desaparecer entre la gente que abarrotaba los enclenques tablones de madera. Se abrió paso a empujones hacia el otro extremo, donde los esquifes procedentes de la playa estaban frenando para desembarcar a dragadores descalzos de camino a hacer sus trueques.

			Observé a Soren serpentear entre la multitud hasta que desapareció detrás de un barco.

			A mi alrededor, todo el mundo estaba concentrado en sus tareas y, por su actitud, ni un solo miembro de la tripulación parecía sorprendido de haber parado en esa isla de dragadores. Levanté la vista hacia el palo mayor y las cubiertas superiores, donde los marineros de cubierta estaban sacando las velas de tormenta. No las utilizadas en los Estrechos. Estas eran velas fabricadas para las monstruosas tempestades que atormentaban el mar Sin Nombre.

			Detrás de mí, el agua se extendía de un azul insondable, todo el camino de vuelta a Dern. Sabía cómo sobrevivir en Jeval. Si lograba escabullirme del Luna, si encontrara una manera de… mis pensamientos saltaban de un lado para otro. Si el Marigold me estaba buscando, lo más probable era que estuviesen siguiendo la ruta de Zola de vuelta a Sowan. Con el tiempo, podrían acabar en Jeval.

			Aunque todavía había una parte de mí que se preguntaba si el Marigold no se conformaría con lo que tenía: el botín del Lark. Podían comprar su libertad de Saint y empezar su propio negocio. Un susurro aún más suave sonó en el fondo de mi mente.

			Tal vez no fuesen en mi busca en absoluto.

			Rechiné los dientes, los ojos clavados en mis botas. Había jurado que no regresaría a Jeval jamás, pero quizás ahora fuese mi única oportunidad de quedarme en los Estrechos. Apreté las manos en torno a la barandilla y miré con disimulo el agua en lo bajo. Si saltaba, podría dar la vuelta a las islas barrera más deprisa que ningún otro en este barco. Luego podría esconderme en el bosque de algas marinas en la cala. Al final, se rendirían y dejarían de buscarme.

			Cuando la sensación de que unos ojos me observaban se deslizó por mi piel, me giré hacia atrás. Clove estaba al otro lado del timón, y me observaba como si supiera exactamente lo que estaba pensando. Era la primera vez que sus ojos se cruzaban con los míos y no vacilaron. Su mirada tormentosa era como la tracción de las aguas profundas debajo de nosotros.

			Mis dedos resbalaron de la barandilla y me apoyé en ella, sin apartar la mirada. Estaba más viejo. Había hebras plateadas entre su barba rubia, y su piel había perdido algo de su cálido color dorado bajo los tatuajes que cubrían sus brazos. Pero seguía siendo Clove. Seguía siendo el hombre que me había cantado viejas canciones de taberna mientras me quedaba dormida en el Lark. El que me había enseñado a robar carteras con discreción cuando tocábamos puerto y me había comprado naranjas sanguinas en los muelles de Dern.

			Una vez más, dio la impresión de leerme los pensamientos y un músculo se apretó en su mandíbula.

			Me alegré. En ese momento, jamás había odiado a nadie tanto como odiaba a Clove. Jamás había tenido tantas ganas de ver a alguien muerto. Los músculos de sus hombros se tensaron cuando esas palabras cruzaron por mi mente, y lo imaginé en esa caja que West había dejado caer en el mar negro. Imaginé su grito grave. Y la curva de las comisuras de mi boca me llenó los ojos de lágrimas e hizo que me escociera el labio partido.

			La mirada muerta de sus ojos conectó con la mía durante un instante más antes de volver al trabajo. Después, desapareció por la arcada que conducía a las dependencias del timonel.

			El ardor de mis ojos era equivalente a la ira que aún bullía en mi pecho. Si Clove había ido contra Saint, lo más probable era que Zola tuviera razón: Clove quería venganza por algo y me estaba utilizando a mí para obtenerla.

			Unas voces gritaron en lo bajo y me giré hacia el muelle, donde Soren había regresado con un pergamino. Lo desenrolló delante de Zola, que lo estudió con atención. Cuando terminó tomó la pluma de manos de Soren y firmó. A su lado, un chiquillo echó un poco de cera líquida sobre una esquina y Zola presionó su anillo de comerciante sobre ella antes de que se enfriara. Estaba cerrando un trato.

			Un momento después, una hilera de dragadores estaba haciendo fila hombro con hombro detrás de ellos. Fruncí el ceño mientras contemplaba a Zola recorrer la fila despacio, inspeccionando a cada uno de ellos. Se detuvo cuando vio a uno de los más jóvenes esconder una mano detrás de la espalda. Zola estiró el brazo y tiró de su mano para revelar que los dedos de la mano derecha del chico estaban vendados.

			Zola la dejó caer antes de descartarlo, y su puesto fue ocupado al instante por otro dragador que estaba esperando al borde del muelle.

			Fue entonces cuando me percaté de lo que estaba haciendo. No habíamos parado en Jeval para conseguir víveres o hacer negocios. Zola no estaba aquí para comprar piropo. Estaba aquí para conseguir dragadores.

			—¡Preparaos! —gritó Clove.

			Un marinero me apartó de la barandilla de un empujón.

			—Quítate de en medio —gruñó.

			Traté de esquivarlo para intentar ver qué pasaba ahora, pero la tripulación ya estaba levantando el ancla. Calla subió al puente de mando y yo la seguí de cerca, para mirar por encima de una montaña de cajas mientras Zola volvía a subir al barco.

			Los dragadores de los muelles subieron a cubierta detrás de él y la tripulación del Luna dejó de trabajar, todos los ojos fijos en las criaturas de piel dorada que trepaban por encima de la barandilla.

			Por eso me necesitaba Zola. Iba hacia algún lugar de inmersión. Pero ya tenía al menos dos dragadores en su tripulación, conmigo tres. Y ahora al menos ocho jevalís estaban a bordo del Luna, y más aún trepaban por la escala.

			A lo lejos, la superficie del agua se encrespó, las olas más revueltas cuando un viento del norte llegó desde el mar. Me provocó un escalofrío por toda la columna mientras izaban los cabos de amarre. Me giré hacia la cubierta. El último de los dragadores subió al barco y me quedé petrificada cuando la luz del sol iluminó un rostro que conocía muy bien. Uno al que había temido casi todos los días que había estado en Jeval.

			Koy se alzaba casi una cabeza más alto que los demás dragadores cuando ocupó su puesto en la fila. Y cuando sus ojos se posaron en mí, vi la misma mirada atónita de reconocimiento que estaba segura de tener yo.

			—Mierda —mascullé, la voz ronca, hueca a causa del largo suspiro.

		

	
		
			CUATRO

			Lo observé.

			Koy estaba apoyado contra las cajas aseguradas a popa, la mirada fija en las velas abombadas por encima de su cabeza. El Luna ya estaba alejándose de las islas barrera, Jeval cada vez más pequeño a nuestra espalda. A donde fuera que nos dirigiésemos, Zola no quería perder ni un minuto de tiempo.

			Koy no bajó la vista, pero estaba segura de que podía sentir mis ojos sobre él. Y quería que los sintiera.

			La última vez que lo había visto, Koy esprintaba por los muelles en la oscuridad gritando mi nombre. Todavía podía ver el aspecto que había tenido debajo de la superficie del agua, su sangre dejando un rastro ondulante. Nunca supe qué me había hecho volver a saltar al agua a por él. Me había hecho esa pregunta cien veces, y no tenía una respuesta lógica. Si hubiera sido yo, Koy no hubiese dudado en dejar que me ahogara.

			Pero aunque lo odiaba, había algo que había comprendido sobre Koy desde el principio: era un hombre dispuesto a hacer lo que tuviese que hacer. Sin importar lo que fuera y a cualquier precio. Y él me había hecho una promesa aquella noche que subí a la cubierta del Marigold por primera vez: que si alguna vez volvía a Jeval, me ataría al arrecife y dejaría que las criaturas de las profundidades dejaran mis huesos limpios.

			Mis ojos se deslizaron por su cuerpo, calibrando su altura y su peso. Me sacaba ventaja en casi todo, pero no iba a darle la espalda en ningún momento ni iba a proporcionarle una sola oportunidad de cumplir su promesa.

			No parpadeé hasta que Clove subió por las escaleras con fuertes pisadas. Deslizó ambas manos por su pelo rizado para retirarlo de su cara. Llevaba las mangas de la camisa enrolladas hasta los codos y sus movimientos familiares hicieron que el dolor de mi pecho se reavivara.

			—¡Dragadores! —gritó.

			Los jevalís se alinearon a estribor, donde esperaban también los dragadores de la tripulación de Zola, Ryland y Wick. Tenían las cajas de herramientas en las manos y, por la expresión de sus caras, no les gustaba lo que estaba a punto de suceder.

			Koy se colgó su propio cinturón del hombro y ocupó un sitio en la cubierta justo delante de Clove. Qué típico de Koy, encontrar al bastardo más temible del barco y hacer todo lo posible por demostrarle que no le tenía miedo. Sin embargo, cuando levanté la vista hacia el rostro de Clove, tenía los ojos fijos en mí.

			El destello acerado de sus ojos no vaciló, y sentí como si me estuviera cayendo.

			—Todos vosotros —gruñó.

			Me sorbí el labio de abajo y lo mordí para evitar que temblara. En esa única mirada, retrocedí en los años y me sentí al instante como esa niñita en el Lark a la que él había regañado por haber hecho un nudo mal. Mi expresión se endureció, al tiempo que daba un paso hacia delante y me separaba un poco del final de la fila.

			—Mientras estéis a bordo de este barco, no moveréis ni un músculo en la dirección equivocada —graznó—. Haréis lo que se os diga. Mantendréis vuestros bolsillos vacíos. —Hizo una pausa y dedicó una mirada silenciosa a cada jevalí antes de continuar. Había visto a Clove dar un centenar de charlas de este tipo en el barco de mi padre. Eso también era dolorosamente familiar—. Mientras estéis empleados en el Luna, recibiréis dos raciones de comida al día, y deberéis mantener vuestros camarotes limpios.

			Lo más probable era que estuviese repitiendo los términos recogidos en el pergamino que tenía en las manos, el que Zola había firmado con Soren en el puerto, y no podía negarse que era un trato generoso. Dos raciones al día era una vida de lujos para cualquier jevalí de los que estaban en cubierta a mi lado, y lo más probable era que al finalizar llevasen a casa más dinero del que la mayoría de ellos podría ganar en meses.

			—El primero de vosotros que rompa alguna de estas reglas, volverá a Jeval a nado. ¿Alguna pregunta?

			—Nos quedamos todos juntos. —Koy fue el primero en hablar, para especificar sus propios términos. Hablaba de dónde dormirían, y sospeché que quería asegurarse de que no se convertían en dianas para la tripulación del Luna. En Jeval, cada dragador velaba solo por sus propios intereses, pero esto era diferente. En este barco, ser un grupo numeroso daba seguridad.

			—Muy bien. —Clove asintió en dirección a Ryland y Wick, que parecían a punto de sacar sus cuchillos. Se adelantaron y cada uno dejó una caja delante de la fila—. Tomad lo que necesitéis para una inmersión de dos días. Consideradlo parte de vuestro pago.

			Los dragadores se abalanzaron sobre las cajas antes de que Clove pudiese terminar siquiera. Se acuclillaron alrededor de ellas para sacar picos y probar cuán afiladas estaban las puntas con las yemas de sus dedos callosos. Hurgaron entre el montón de herramientas en busca de cinceles y monóculos que añadir a sus cinturones. Ryland y Wick los observaron, disgustados por la manera en que hurgaban entre las herramientas.

			Yo no era la única que me había percatado. Koy se había quedado de pie detrás de los otros, sin apartar la vista de los dragadores de Zola. Cuando sus ojos se cruzaron, la tensión silenciosa que inundó la cubierta fue palpable. Me sentí un pelín más invisible entonces, y pensé que quizás la presencia de los dragadores jevalís fuese buena cosa. Quitaba algo de atención de mi persona, aunque solo fuese un poco.

			—Fable.

			Me puse rígida al oír mi nombre en voz de Clove.

			Dio tres pasos lentos hacia mí y yo me eché atrás. Mis dedos volaron hacia el mango del cuchillo de West.

			Sus botas se detuvieron delante de las mías y observé la facilidad con la que me miraba. Las arrugas de alrededor de sus ojos eran más profundas, sus pestañas rubias como hebras de oro. Había una cicatriz que no había visto nunca debajo de su oreja; daba la vuelta a su cuello y desaparecía dentro de su camisa. Traté de no preguntarme su origen.

			—¿Tenemos que preocuparnos por alguno de ellos? —Hizo un gesto con la barbilla hacia los dragadores de la cubierta.

			Le lancé una mirada asesina. No estaba segura de poder creerme que de verdad me estuviera hablando. Es más, quería información, como si estuviésemos del mismo lado.

			—Supongo que lo averiguaréis a su debido tiempo, ¿no crees?

			—Ya veo. —Metió la mano en el bolsillo de su chaleco y sacó un pequeño monedero—. ¿Cuánto me costará?

			—Cuatro años —respondí en tono sombrío. Frunció el ceño en ademán inquisitivo. Di un paso hacia él y vi que apretaba la mano en torno al monedero—. Devuélveme los cuatro años que pasé en esa isla. Entonces te diré cuál de esos dragadores es más probable que te corte el cuello. —Me miró y todos los pensamientos que no podía oír brillaban en sus ojos—. Tampoco es que eso fuese a importar demasiado. —Ladeé la cabeza.

			—¿Qué?

			—Nunca conoces realmente a una persona, ¿verdad? —Dejé que todo lo que quería decir con eso se filtrara en mis palabras. Lo observé con atención. Ni una sola sombra cruzó su rostro. Ni un solo atisbo de lo que estaba pensando.

			—Todos tenemos un trabajo que hacer, ¿no? —fue su única respuesta.

			—Tú más que ninguno de nosotros: piloto, informador… traidor —dije.

			—No busques problemas, Fay. —Bajó la voz—. Haz lo que te pidan y se te pagará igual que a todos los demás.

			—¿Cuánto te paga Zola a ti? —escupí. No respondió—. ¿Qué está haciendo Zola en el mar Sin Nombre?

			Clove me miró hasta que una hilera de arandelas empezó a silbar sobre los cabos por encima de nuestras cabezas y rompió el silencio entre nosotros. Una vela se desdobló en la cubierta y nos envolvió a Clove y a mí en su sombra. Levanté la vista hacia donde estaba recortada contra la luz del sol, un cuadrado negro contra el cielo azul.

			Sin embargo, el emblema de la lona no llevaba la curva de la luna creciente que rodeaba la insignia de Zola. Guiñé los ojos para tratar de distinguirlo. El nítido contorno de tres aves marinas con las alas desplegadas formaba un triángulo inclinado. Era un emblema que no había visto nunca.

			Si estaban izando un emblema nuevo, eso quería decir que Zola no quería que lo reconocieran cuando cruzáramos a las aguas del mar Sin Nombre.

			Me giré hacia atrás, pero Clove ya estaba desapareciendo en las dependencias del timonel. La puerta se cerró de un portazo a su espalda y pude ver su camisa blanca ondular detrás del cristal tembloroso de la ventana que daba a cubierta.

			Me mordí el labio otra vez, mientras cada rincón callado de mi ser gritaba en silencio. La noche que se había hundido el Lark, sabía que había perdido a mi madre. Pero no sabía que había perdido también a Clove.
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